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Be nz)a criada de servicie ¿ sus peeres 

Queridos padres: Supongo 
que ya sabrís por la Inacia 
que estoy aquí hace dos meses 
y que llegué güeña y sana 
que es lo prencípal. El viaje 
lo hicimos dende La Azaila 
con el tío Juan el güevero 
y cuasi me puse mala 
de reir, pues tó el camino 
jué tocando la guitarra 
y cantando unas canciones 
que, solo de ricordálas, 
aún me paice que me salen 
los colores á la cara. 
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No lo hi visto en toa la vida 
tan alegre y no me extraña, 
pues según me dijo al tiempo 
de bajar, iba á Morata 
al intierro de su suegra 
que se murió pa la Pascua 
de risultas de un mal aire - 
que pescó una madrugada 
por bajar dende su cuarto 
al corral, cuasi en enaguas, 
en una noche de ivierno 
que cayó mucha rosada. 

Ya podís andar vosotros, 
si os devantais de la cama, 
con cuidao, pues no está el tiempo 
pa gromas y si sus pasa 
lo que á ella, no sus haría, 
de seguro, mucha gracia. 

Yo, los tres días primeros 
dimpués del de mi llegada, 
estuve con la Liboria 
que es la que me ha buscao casa 
pa servir. Me costó un poco 
de t rebajo el encontrála, 
pues la custión del servicio, 
según me dijeron, anda 
ca día pior, porque buscan 
las siñoras muchas gangas 
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y desigen que una sepa 

muy bien de guiso* y de plancha 

y no se quedan con una 

si una no es limpia y nada, 

lo cual que es cuasi imposible 

riunir tantas cercunstancias. 

Yo, al fin, pude acomódame 
en la calle de las Danzas 
en casa de una síñora 
que es muy güeña y muy honrada, 
soltera y con una niña 
de ocho ú diez aftos, muy guapa. 

Tengo al mes únicamente 
siete pesetas de paga, 
pero yo pienso sácame, 
por otro lao, otras tantas, 
porque voy á hacer la compra 
al mercao por las mañanas 
y el carnicero es amigo 
y ya me ha dao su palabra 
de que por él la siñora 
no se ha de enterar de nada, 
así es que estoy satisfecha 
en lo que cabe, á Dios gracias. 

A las ocho me deyanto; 
me paso el peine una miaja 
(pues tocante á ciertas cosas 
mi siñora es muy mirada) 
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y luego cojo la cest^ 

y paso dos horas largas 

en el mercao. Cuando güelvo, 

me echo al cuerpo una jicara 

de chocolate y hay días 

que si me quedo con ganas 

y no me vé la siñora 

que es un poco descuidada, , 

me cojo de la dispensa 

dos sardinetas de lata. 

La siñora es la que barre 
y la que limpia la casa; 
yo me meto en la cocina 
que es en donde hago más falta, 
y empiezo á encender la lumbre 
que, á lo mejor, se me apaga 
pues á esta clase de hornillos 
aún no estoy acostumbrada. 

Dimpués de comer, me cambio 
de delantal y de falda 
y me marcho con la niña 
de paseo por las tapias, 
lo cual que me río mucho 
pues ya sabris por mi hermana 
que hay tres ú cuatro cuarteles 
de infantería montada 
y al pasar por frente de ellos, 
como es natural, nos llaman. 
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así es que siempre hay alguno 
que nos convida á naranjas. 

En fin, que estoy muy contenta 
y bien vestida y calzada 
y aquí estaré tó el ivierno 
si es que antes no me despachan. 

De los dineros que truje, 
cuasi no me queda nada, 
pues me hi comprao dos peinetas 
y unos pendientes de plata; 
y el corsé mandé adórnalo 
con encajes y con gasas 
y le hi cambiao las ballenas 
porque se me desformaba. 

Si podís mándame un duro, 
mándamelo con la Inacia 
que, sigún tengo entendido, 
vendrá pa Semana Santa, 
pues aún tengo que cómprame 
un vestido y una chambra 
y un mantón y medias negras, 
pues las que llevo son blancas ' 
y son tan poco sufridas 
que no me gusta llévalas. 

Y ná más por hoy. Ricuerdos 
á mi prima y mi cuñada. 
Ya me diréis si la Usebia 
se casa ú si no se casa 
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y si está mejor Célipe 
y si ha parido la gata 
del agüelo y si le ha cáido 
la lotería á la Juana 
pues bien ha podido cáele 
dao caso de que jugara. 

Vusotros cuidaros mucho 
pa que no sus pase nada 
y disponer del cariño 
de esta que lo es 

Bonifacia. 
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Queridisma Monifacia: 
Mucho nos alegraremos 
que al recibo de estas líneas 
te halles bien; nusotros güenos 
á Dios gracias, descontando 
á la agüela y al agüelo 
que están los dos con el dengue 
dende prencipios de Enero 
y á tu hermana Filomena 
que sigue con el orzuelo, 
y ai tio Juan que dende el Corpus 
está con un avispero 
que, en cuanto se sienta, le hace 
poner el grito en el cielo 
y de nusotros que estamos 
con dolores en tó el cuerpo. 

2 
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Por lo demás, á Dios gracias, 
seguimos bien y contentos 
aunque dende que te juiste 
te echamos mucho de menos, 
prencipalmente tu hermana 
que te nombra á cá momento 
pues como no sabe letras 
y tú no estás en el pueblo, 
no pué escribíle á su novio 
que entoavía sigue preso 
por aquel mal cuarto de hora 
que tuvo hace mes y medio 
cuando le batió las muelas 
en la casa Ayuntamiento 
á su cuftao, que ha seguido 
siendo alcalde á pesar de eso, 
pues le protejen el cura 
y el medico y el barbero 
y cuenta con el influjo, 
sigún dicen, del gobierno, 
pues el deputao á Cortes 
que salió hace poco tiempo 
es sobrino de la nuera 
de la mujer del gaitero 
y se puso de su parte 
en cuanto prencipió el pleito, 
asi es que será deficil 
que el asunto tenga arreglo, 
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lo cual que tu pifobe hermana 
no tié un día de sosiego, 
porque si él sigue en la cárcel 
no va á tener más rimedio 
que ponése en rilaciones 
formales, con Desiderio 
que le hablao dos ú tres veces 
por el conduto del suegro 
de la Juana y es un mozo 
de muchismo entendimiento 
pues jué sacristán de monjas 
y ha estudiao pa confitero 
y ahora gana nueve duros 
un mes con otro y es güeno 
como el pan y no tié vicios, 
así es que nos quedaremos 
con él, si no se presenta 
nenguno de más provecho. 

Pues sabrás como que estamos 
por aquí la mar de huecos 
al ver que pa encontrar casa 
has tuvjdo güen acierto 
y que tu duefta es siftora 
de las que gastan sombrero 
y no desige que barras 
ni te tires por los suelos 
y te deja ir á la compra 
y hablar cq^ ej carnicero, 
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lo cual que, si te das maña, 
en un año ú año y medio 
pues gánate honradamente 
cien duros amas del sueldo. 

Precura no gastar gromas, 
cuando salgas de paseo, 
con los soldaos; ni premitas 
que te hagan nengún osequio, 
pues loa soldaos son muy tunos 
y, á toa la que vá con ellos, 
más pronto ú más tarde acaban 
por sácale los dineros, 
que es lo que hacía tu padre 
con mí cuando era sargento, 
de manera que si te hablo 
como te hablo, es porque tengo 
esperencia de los hombres 
que son malos á contento 
y en cuanto una se descuida 
la llevan á una agua al cuello. 

De lo respetive al duro 
que dices que te enviemos, 
himos hablao yo y tu padre 
y juntos himos risuelto 
decíte, que si te apremia 
y quiés que te lo mandemos, 
será lo más conveniente 
que lo mandes tú primero, 
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pues aquí ni con antiojos 

se vé un duro por tó el pueblo. 

Tocante á lo que preguntas 
de la gata del agüelo, 
sabrás como que ha parido 
cuatro gaticos pequeños 
á cual más majo; dos blancos, 
uno royo y otro negro. 

Si á tu dueña le apetecen, 
le dices que le podemos 
mandar con el platicante 
los cuatro, porque te alvierto 
que si ella no se los queda 
es fácil que los tiremos. 

Y na más. Cuídate mucho, 
no te metas en festejos, 
pórtate bien en la casa 
pa que no entre otra en tu puesto 
y tú recibe el cariño 
y el corazón y el afeuto 
de tus padres que te aprecian 
y lo son 

Remigia y Cleto. 
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Be ut) seldorae á sus pedrés ^ pídiei^ao 
«ruíepí^ecíér) pepa ceserse. 

Queridos padres: Aunque haga 
tres meses que no hi escrito, 
no vayan á feguráse 
por eso, que les olvido, 
pues bien sabe Dios lo mucho 
que les respeto y estimo, 
pues dende que no les veo 
no se pasa un mes seguido 
sin nómbrales, pues no inoran 
que hi sido siempre un gtien hijo • 
y ya sé que han hecho ustedes 
por mí muchos sacrificios 
pues hasta que me hice mozo 
me han cuidao y mantenido. 
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así es que deseo veles 
pronto y á mis hermanicos 
tamién, pues en los dos afios 
que hace que no lesW visto 
supongo que poco ú mucho 
algo es lo que habrán crecido, 
prenci pálmente el pequeño 
que se puso hecho un sequillo 
por haber estao tetando 
leche mala, un mes y pico. 

Pues el caso es, que á estas horas 
aún no sé si les hi dicho 
que el no habéles escrito antes 
esta carta, ha consistido 
en que estoy hace unos días 
muy ocupao con los quintos, 
pues toas las tardes les tengo 
que enseñar el ejercicio 
y como 3on tan zoquetes, 
aunque uno se güelva mico 
no hay manera de enséñales 
Á andar drechos ni á ser limpios. 

No sé si tendrán noticia 
por Roque, de que el motivo 
dé la presente, es decíles 
á ustedes, que hi decidido 
cásame en el mes de Octubre, 
pues un compañero mío 
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que es cabo y sirve en el mesmo 
regimiento que yo sirvo, 
se va á casar de seguida, 
si Dios quiere, en Uncastillo, 
con una chicd que dice 
que es sobrina del medico; 
y como el uno y el otro 
estamos de picadillo, 
si él se casa, yo no quiero 
ser menos, pues los amigos 
se han dejao decir cien veces 
que me echa la garra á listo, 
así es que, si como espero, 
me dan ustedes premiso 
pa la boda, iré arreglando 
los papeles despacico, 
pues no quiero que me pase 
lo que le pasó á mi primo 
que esperando la dispensá\ 
estuvo dos ú tres siglos 
y cuando se la mandaron 
se llevó un chasco grandísmo 
por que la que á él le gustaba 
ya tu vía otro marido. 

De lo tocante á la novia 
que se ha de casar conmigo, 
no puedo decíles nada 
aún, pues no sé de fijo 
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si me casaré con una 
chica, dé Garrapinillos, 
que está con mi comendante 
de criada de servicio 
ú con una tal Vicenta 
que es planchadora con brillo 
pues se ha cansau ya de ser 
doncella, según me ha dicho, 
y la plancha le produce 
más, que el ir llevando crios. 

Las dos son á cual más guapas, 
listas y de mucho juicio 
como lo preba el que soy 
hasta el presente, el único 
con quien han hablao, pues dicen 
que los otros cuatro ú cinco 
con quienes han tontiao antes 
de conóceme, eran chicos 
tan callaos, que solamente 
hablaban por compromiso. 

Yo, si he de hablar con franqueza-, 
estoy cuasi decidido 
á eslegir la planchadora 
que aunque no tié tan güen tipo 
como la otra, en cambio, dicen . 
que ha ahorrao algunos cuarticos, 
de modo que á su lao siempre 
tendré siguro el cocido. 
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lo cual es una ventaja 
pa los que no sernos ricos. 

De tos los modos, si ustedes 
dimpués de lo que les digo 
me aconsejan que me case 
con la de Garrapinillos, 
lo haré así por dales gusto 
pues no quiero que haiga líos 
en la familia, pudiendo 
vivir en paz y tranquilos. 

Lo que deseo es que ustedes 
no me nieguen su premiso, 
pues si me lo niegan, cosa 
que sentiría muchísmo, 
haré yo lo que me ocurra 
sin que se me importe un pito 
de ustedes, ni de mi agüela 
ni del siñor arzobispo. 

Adiós. Muchas expresiones 
á la Carmen y á Francisco; 
abrazos á la estanquera; 
besos á mis hermanicos 
y á mis cuñadas y ustedes 
puén disponer del cariño 
de este que no les olvida 
y qu^ les quiere. 

Agapito, 



Epístola IV 








IV 



Be UQ b«fapre ^u« se síex)fc ei)j«pxi)«) 
¿ ui) zi)calíco de ¿«reseñe. 

Seflor don Roque Ruibarbo: 

Perdone que le moleste 

hieiéndole una consulta, 

pero hi visto en los papeles 

que hoy dia es usté un medico 

de los que más bulla meten 

y me decido á escrebile 

cuésteme lo que me cueste, 

pues hace una temporada 

no sé lo que me sucede 

que aunque precuro cuídame 

estoy malo cuasi siempre, 

pues me Üi quedao en los güesos 

y noto un dolor tan juert'e 

alredor de los riftones, 

que palee como si hubiesen 

3 
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salido del campo-santo 
mis dos primeras mujeres 
y se hubián güelto rabiosas 
y me clavaran los dientes. 

Por las noches, me dispierto 
asustao, más de cien veces, 
y ea cuanto acierto á dormíme 
prencipio á soñar con gente 
del otro mundo, con riñas, 
con murciagálos, con duendes, 
con ahorcaos y con mi suegra 
que es igual que una sirpiente. 

A lo mejor, siento un ruido 
tan grande, junto á las, sienes, 
que me preduce un efeuto 
igual, que si me estuviese 
pasando un tren-mercancías 
á lo largo de la frente. 

En cuanto como una miaja, 
tó el cuerpo se me regüelve 
y me entran unos gomítos 
tan agrios, que si no juese 
por que soy hombre, creería- 
que estaba de cuatro meses. 

Me repuna el beber agua 
y al alcalde de Pinseque 
le tengo un asco tan grande 
que en cuanto que viene á véme 
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me entran ganas de insúltalo 
y de empréndelo á Cachetes. 

Cuando voy á andar, las piernas 
se niegan á sostenéme 
y pa dar un paso, tengo 
que agárrame á las paredes 
y aún así, por muy despacio 
que ande, me caigo cien veces 
y me dan güéltas las calles 
los arboles y la gente 
y echo á gritar como un loco 
y reniego de mi suerte 
y á tó el que pasa, lo insulto 
echándolas de valiente 
y se me rien los chicos 
y la faja se me pierde 
y en cuanto veo á una moza, 
me olvido completamente 
de que me casé pa Otubre 
con una de Calaceite, 
y le pido rilaciones 
y le digo mil sandeces. 

En fin, que estoy aburrido 
de ver lo que me sucede 
y, quiero que usté me diga 
lo que tengo y me recete 
tó aquello que se le ocurra 
y tenga por conveniente, 
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pues el medico del pueblo 
me paece que no lo intiende, 
pues cuando me entra la murria, 
solo manda que me acuesten 
y que me den amoflaco 
y que no beba aguardiente 
cuando esta es la única cosa 
que me pone un t)oco alegre. 

Ya me dirá usté, don Roque, 
en cuanto que me conteste, 
lo que tengo que abónale 
por la consulta y si cree 
que es necesario que vaya 
allí, pa recónecéme, 
haré un esjuer^o y el lunes 
ú el martes, bajaré á vele 
con mi mujer y mi chica 
que andan, tamién, dende el jueves 
mal timpladas, aunque creo 
que el mal de que ellas padecen 
se cura en cinco menutos 
con una vara bien juerte. 

Y ná más por hoy. Disponga 
de su amigo qne le quiere 
}' que le dá muchas gracias 
por tó 

Celidonio Peres, 



Epístola V 





Js)e íi)viíací¿x) ¿ ui)« Jd^da 



Apreciable doña Lupe: 
Aunque hace bastante tiempo 
que me marché de su casa, 
no la hi olvidao por eso; 
pues en los cinco ú seis- meses 
que la estuve á usté sirviendo, 
quedé tan agradecida 
que la cogí mucho aprecio. 

Yo, la verdá, sentí mucho 
que saliéramos riñendo 
y que usté me dispidiera 
y tomase tan á pecho 
el que el señorito Pepe 
me hiciera tantos obsequios. 
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Bien sabe usté que no tuve 
nenguna culpa de aquello 
y si aceté los regalos 
jué por no hacéle disprecio, 
pero no por otra cosa, 
pues ya sabe usté mi genio 
y lo tontas y lo pavas 
que somos las de los pueblos, . 
pues con cuatro palabricas 
se nos engaña al momento. 

Pues sabrá usté, doña Lupe, 
que esta tiene por o jeto 
decíle que el mes de Junio 
si Dios quiere, pa San Pedro 
me casaré con mi primo 
Juaquín, que me habló este ivierno 
cuando salió de la cárcel 
donde ha pasao año y medio 
sin culpa, pues aunque dicen 
que con otros compañeros 
le robó cuarenta duros 
á uno de Cuarte, no es ciertí); 
pues él no se metió en nada 
y los otros mozos jueron 
los ladrones, pues él no hizo 
na más que ponése lejos 
pa avisar si los ceviles 
trataban de sorpréndelos; 
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y tomar los cinco duros, 
perra más ú perra menos, 
que le entregaron los otros 
al repartir los dineros. 
Esta es la verdá y si el probé 
estuvo en la cárcel preso, 
jué porque el día del juicio, 
en la Audiencia le esligieron 
un abogau que no tuvo 
interés en def endélo 
por que no es de su partido 
y lo fastidió por eso. 

Pues sabrá usté, señorita, 
que no la olvido y que tengo 
mucho gusto en escribíle 
la presente, pues queremos 
que sea usté la madrina 
de la boda y venga al pueblo 
cuatro ú cinco días antes, 
pá dales en el tozuelo 
á mis cuñadas, pues piensan 
que no hay en el mundo entero 
presonas tan elegantes 
como ellas, que son dos pencos, 
aunque tienen un argullo 
que no les coje en' el cuerpo, 
lo cual que nadie las quiere 
pues sftbeíx h^sta los perros 
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y los gatos, que han tuvido 
catorce ú quince tropiezos; 
y si se han casao, consiste 
en que sus novios se hicieron 
los tontos, porque pensaron 
que estaban bien de dineros; 
pero ya se han convencido 
los dos, de que andaron ciegos, 
así es que agora, las baldan 
á palizas, según creo, 
de lo cual naide se puede 
fegurar lo que me alegro. 

Yo quisiera, señorita, 
que usté á güelta de correo 
nos escriba cuatro letras 
á Juaquín y á mí, diciéndonos 
que será usté la madrina 
pa saber áqué atenénos. 

Si viene usté le suplico 
que se traiga usté el sombrero 
de felpa que tié un pajaro 
azul en el lao izquierdo 
y la sombrilla de seda 
y el traje de terciopelo 
pa que me tengan envidia 
y se les güelva veneno 
la sangre, á los que se piensan 
que porque una vive lejos 
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de las ceudades, se trata 
solamente con los cerdos. 

Si juese usté tan amable 
que me hiciera algún osequio^ 
precure que sea cosa 
que aparente más del precio. 

Perdone usté la molestia. 
Ya les dará mis recuerdos 
á sus padres. A las niñas 
y á los niños, muchos besos 
así como al señorito 
que es tan amable y tan güeno 
que ni un día tan siquiera 
se me va del pensamiento. 
Usté mande lo que guste 
y disponga del af euto 
de esta que es su servidora 
y tiene muchos deseos 
de pasar cinco ú seis días 
á su lao 

Canuta Tello, 
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VI 



A doña Claudia Perales, 
viuda de do7t Juan Castaños, 
de don Alifonso . Higuera 
y de don Roque Manzano, 
Plaza de las Estrebédes^ 
al lao de los Escolapios, 
Zaragoza. 

Inolvidable 
Doña Claudia: Por vsi acaso 
no ha conocido mi letra, 
le alvierto que soy la Amparo; 
aquella, que iba á llévales 
las güevos tóos los sábados 
cuando vivían ustedes 
enfrente del Saminario. 
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Pues sabrA usté doña Claudia 
que aunque hace ocho ü diez veran.os 
que no la hi visto, en el pueblo 
toas las noches la nombramos, 
pues mi sobrino Celipe 
que baja de vez en cuando 
á Zaragoza y ha visto 
muchas veces su retrato 
en el zaguán de la casa 
de no sé qué fotógrafo, 
dice que está usté más joven 
y con el cutís más blanco 
y que ha ganao mucho en carnes 
de medio cuerpo pa abajo, 
con lo cual, si he de ser franca, 
no me hi Uevao nengún chasco 
porque ustedes las siñoras 
se pintan y arreglan tanto 
que aunque se caigan de viejas 
paleen chicas de quince años. 

Pues sabrá usté dofla Claudia 
que dende medíaos de Marzo 
estoy, pa lo que disponga, 
en Villanueva de Gallego, 

ues me casé hace ocho meses 

3 lo más, con un tal Paco 

ue es pión caminero y gana 

¡neo ú seis riales diarios 
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y tenemos ya tres chicos, 
amas del que estoy criando 
que por cierto esta semana 
lo himos tuvido muy malo 
porque se comió un tomate 
mientras yo estaba lavando 
y gracias á que entre todos 
himos podido sácaselo, 
que ái no siguramente 
no hubiá podido contálo. 

Pues sabrá usté doña Claudia 
que por aquí lo pasamos 
bastante mal, pues tenemos 
que mantener á un hermano 
de mi marido que es cojo 
y á un primo mío que es manco 
y á mi suegro que aunque gracias 
á Dios está güeno y sano, 
ha sido siempre muy poco 
aficionao al trebajo, 
y como el jornal que gana 
mi marido es tan escaso, 
por mucho que una se esjuerce 
pa ver si hace algún milagro, 
no es posible que pueda una 
dales de comer á tantos, 
así es que tuviendo en cuenta 
lo mucho que la apreciamos 
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le escribo á usté la presente 
pa ver si quié usté mándanos 
prestaos, veinticinco duros 
por de pronto, pa ir tirando, 
favor isinificante 
pa usté que anda bien de cuartos, 
pues á naide se le esconde 
que las tres veces ú cuatro 
que ha enviudao usté, ha tuvido 
la suerte de heredar algo. 
Asina debe dar gusto 
enviudar y no es extraño 
que ustedes, las siñoritas, 
se casen á cada paso. 

En cambio yo, si algún día 
se acierta á morir mi Paco, 
no me hi de casar con otro 
aunque me muelan á palos, 
pues cuando me quede viuda 
(cosa que vá pa muy largo, 
por que mi marido tiene 
cien vidas, como los gatos) 
en vez de heredar, si en casa 
me quedan dos ú tres chavos, 
en lutos y en melecinas 
se me irán de entre las manos. 

Pues sabrá usté, doña Claudia, 
que si me hace usté el préstamo 
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de los veinticinco duros 
de que más arriba le hablo, 
pué usté estar completamente 
tranquila, respeuto al pago, 
pues el lunes lo más tarde 
iré yo mesma á llévaselos, 
pues á mi suegro le deben 
mil ríales hace diez años 
y mañana al medio dia 
dice que piensa cóbralos, 
pero aunque no se los paguen, 
le alvierto, pa por si acaso 
le queda á usté alguna duda 
tocante al cobro, que Paco 
bajará el domingo al pueblo 
á juar al julepe un rato 
con sus amigos y piensa 
ganar, pues como es tan largo 
dice que ha inventao el modo 
de salir siempre ganando. 

Dispense usté, doña Claudia, 
el que la hable á usté tan claro 
y dispense usté la letra 
pues mis chicos son tan malos 
que se me han sentao encima 
y me están arrempujando. 

Ya le mandaré unos güevos 
dcscguida que tengamos 
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gallinas, pues nos quedaban 
solamente tres ú cuatro 
y se nos han muerto todas 
sin saber cómo ni cuando. 
Adiós. Besos á las niñas 
y pa usté muchos abrazos 
de su amiga y servidora, 
que sabe la aprecia 

Amparo. 
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Señor donjuán Lengualarga, 
Conde de los Ojos Tiernos, 

Muy señor conde: Ayer tarde 
recibí por el correo 
su carta que ya he leído 
cinco ú seis yeces lo menos 
y enterao por la letura 
de x:ualos son sus deseos, 
pa que sepa á qué atenése 
pongo en su conocimiento ' 
que vá á séle muy difícil 
el trunfar en este pueblo, 
pues pa los conservadores 
corren aquí malos vientos 
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en vista de que en vente años 
no himos sacao nada de ellos; 
así es que, la mayoría, 
pa prebar nos himos hecho 
republicanos rabiosos 
y anoche sin ir más lejos 
estuvimos un par de horas 
cantando el hiño de Riego 
y redatando una istancia 
pa que supriman el clero 
y nos pongan otro alcalde, 
pues el que agora tenemos 
no premite pa las fiestas 
que haiga toros ni becerros; 
y por que hace una ú dos noches 
le ganamos los dineros, 
ha mandao hoy que se cierren 
todas las casas de juego 
y que al que no le degüelva 
lo suyo, lo metan preso. 

Le cuento á esté lo que ocurre, 
siñor conde, pa que luego 
no se lleve nengún chasco 
si no consigue su ojeto. 

A mi entender, solamente 
podrá conseguir tó el ceUvSo 
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si nos paga usté los votos 

á cinco duros y medio, 

pero si le paice caro 

y regatea usté el precio 

dende luego le aseguro 

que no nos entenderemos, 

pues ya le hi dicho* al prencipio ' 

de esta carta y se lo güelvo 

á repitir, por si acaso 

no se ha fijado bien, que semos 

republicanos y amantes 

de la verdá y del progreso. 

Amas,* convendría mucho 
pa evitar cualquier tropiezo, 
que mandara usté en seguida 
redatao un documento 
en el que dé su palabra 
de que se harán este ivierno 
las obras y las reformas 
que á continuación le espreso: 

Primera: Que como se halla 
á nueve ú diez kilómetros 
la estación y por lo tanto 
nos coje una miaja lejos, 
conviene que desiguida 
hable usté con el gobierno 
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pa que nos pongan cuanto antes 
un ramal á los del pueblo 
y nos lleven y nos traigan 
por él, sin nengún aumento 
de gasto, pues ya risulta 
un poco elevao el precio. 

Segunda: Que se nos cumpla 
este año, el ofrecimiento 
de mandar que se nos abra 
el camino que tenemos 
pedido, pues hasta agora 
van diez deputaos lo menos 
que han dicho que se abriría, 
y nenguno nos lo ha abierto. 

Tercera: Que se derribe 
la casa de Ayuntamiento 
pues como no ha entrao en ella 
ni un real hace mucho tiempo, 
ya comprenderán ustedes 
que pa nada la queremos. 

Cuarta: Que le den garrote 
si pué ser mañana mesmo 
al alguacil, por la multa 
de diez ríales que el muy puerco 
me echó hace un mes, por abríle 
de un puñetazo los sesos. 
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Quinta: Que á la séñá Antena 
la carnicera, al momento 
sin contemplación nenguna 
se la haga cerrar el puesto, 
pues tiene muy malas carnes 
y roba mucho en el peso. 

y sexta: Que á los ce viles, 

que siempre están en acecho 

pa ver quien riñe ú quien roba 

ú quien les falta al respeto, 

les prohiban acercase 

á siete leguas del pueblo. 

Si usté paga bien los votos 

y nos promete hacer eso 

y nos paga la merienda 

la comida y el almuerzo 

y lo que entre horas comamos 

el dia que le votemos, , 

pué usté estar completamente 

siguro, de ir al Congeso 

y de ser bien recibido 

siempre que venga usté á vénos. 

De no encontrar acetable 
la condición, le aconsejo 
que no asome usté la geta ' 
por aquí, pues ya le alvierto 
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que es muy posible que el viaje 
le costara á usté el pellejo. 

Contésteme usté cuanto antes 
lo que decida sobre esto, 
pues estoy tamién en tratos 
con. un tal don Timoteo 
que es candidato carlista, 
y tendría un sentimiento 
muy grande, si le tuviese 
que servir á otro, primero 
que á usté, pues no se le oculta 
lo muchismo que le aprecio. 

Suyo afetísimo amigo 
y servidor. 

Desiderio. 
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Querido primo Vicente: 
Hace dos ú tres semanas 
y pué que me quede corto, 
que no sé ni una palabra 
de tú, lo cual si he de habíate 
con franqueza, no me extraña, 
pues siempre juiste un cochino 
y no sé lo que te pasa 
que en cuanto te presto un duro 
hasta mi sombra te espanta 
y naide sabe si vives 
ni qué haces, ni por donde andas, 
porque paice propiamente 
que la tierra se te traga. 

Sabrás como que el motivo 
de escribíte, es que la Juana 
mi mujer, estuvo en Caspe 
el lunes de madrugada 
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y supo por el conduto 

de mi hermano, que pa Pascua 

me pediste vente riales 

pa comprar unas albardas 

que sigún confesión propia 

te estaban hiciendo falta; 

y como tú ya conoces 

lo queras y lo pesadas 

que se güelven las mujeres 

de seguida que se casan, 

me está punchando, punchando, 

pa que te escriba una carta 

reclamándote la deuda 

por las güeñas ú las malas, 

pues dicho sin regodeos 

no tié maldita la gracia 

que mientras yo muchos dias 

me desayuno con agua, 

tú, con mis cinco pesetas, 

vivas como un patriarca 

vistiendo á lo señorito 

con lujo y con eligancia 

y tuviendo en el treato 

un abono de butaca 

y hospedándote en la fonda 

y manteniendo á una chandra 

que el cuello me apostaría 

á que te lleva sacadas 
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de mi duro, hasta el presente, 

una ú dos pesetas largas, 

pues á naide se le oculta 

lo que esas mujeres gastan. 

Entre tanto yo, no tengo 

ni pa cómprame alpargatas 

y mi hija mayor no sale 

hace ya tiempo de casa 

por que va cuasi desnuda, 

pues ha empeñao las enaguas 

y el vestido de cuadricos 

y ya no le queda nada 

por vender, exección hecha 

dé las ligas y la chambra 

que, pué decirse, que es hoy 

lo único con que se tapa 

cuando Celipe, su novio, 

sube un rato á visitála; 

así es que con estas cosas 

estoy ya lo que se llama 

desesperao y si no 

me tiro por la ventana, 

es por temor á esnucáme, 

no por nenguna otra causa, 

pues no hay otro hombre en el mundo 

que tenga tan mala pata 

como yo, por que no emprendo 

nigocio, que no me salga 

5 
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del revés, como lo preba 
el que hasta las remolachas, 
basta que yo las cultive 
pa que se güelvan amargas. 

Este año no h¡ recogido 
más que cinco ú seis patatas 
y una col, que las conservo 
pa cuando libre la Juana 
si es que libra, pues á mí 
no me extrañaría nada 
que cuando se asome el chico 
y güela lo que nos pasa 
se eche pa atrás y no quiera 
ni aún mirános á la cara. 

Te cuento toas ^stas cosas 
pa ver si así te se ablanda 
el. corazón y te acuerdas 
de la deuda y me la pagas, 
pues tengo muchos atrasos 
como pues ver y la Juana 
tamién hace algunos meses 
que vá un poco retrasada, 
así es que estoy hasta el pelo 
de desgustos y de trampas, 
pues por aquí ya no queda 
presona de confianza 
á quien no le haiga pedido 
dinero prestao y gracias 
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á que, como no soy tonto, 
no pienso hacer la primada 
de degolver ni un céntimo 
aunque me lo mande el Papa 
tan y mientras no consiga 
la suerte, de que me caiga 
pa Navidá el premio gordo, 
y tengo poca esperanza, 
pues cuando juego un décimo 
es porque me lo regalan 
y aún no se ha dau ese caso 
dende que estoy en Calanda. 
Espero que el mesmo día 
que te entreguen esta carta 
me enviarás el dinero 
y no hay excusa que valga, 
pues si fueses tan cochino 
que hicieses la marranada 
de calíate, estoy dispuesto 
á cántatelas muy claras 
y á malvender tos los trapos 
y muebles que tengo en casa 
pa marchame á Zaragoza 
á date un par de morradas 
pa que aprendas de ese modo 
á ser hombre de palabra, 
pues tó el que recibe pn duro 
de prestao y no lo paga, 
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es un ladrón y un granuja 

sin concencia y sin entrañas; 

y esto mesmo que té digo 

pa que sepas con quien tratas, . 

me lo han dicho á mí, lo menos 

vente veces, en mi cara; 

y me hi tragao la' pildora 

y me hi aguantao la rabia « 

pues al que pide lo suyo 

hay que escúchale con calma 

aunque el que debe haga luego 

lo que le dé la rial gana. 

Y no digo más. Me paice 
que con lo dicho, ya basta 
pa que si no tiés dinero 
mires de donde lo sacas. 

Tu primo, que te ricuerda 
el duro 

Fermín, 

Posdata: 
Eres un cochino. Muchas 
exprisiones de la Juana. 
El duro pues envíamelo 
en calderilla ú en plata 
pues me es igual. Lo que quiero 
es cóbralo sin tardanza 
pues vá á paiceme mentira 
si escribes y me lo mandas. 
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Pa don Genaro Bonete, 
Concejal republicano, 
Aujeros, 2, Zaragoza. 

Apreciable don Genaro: 
Perdone si nuevamente 
me decido á moléstalo, 
pero los que sernos probes 
por juerza necesitamos 
que nos ayuden los ricos 
si hemos de conseguir algo. 

Pues sabrá usté que el ojeto 
de dirigirle estos cuatro 
ringlones, es el que sepa 
usté, que mi chico Pablo 
que es el mayor de los trece 
que tengo, pa el mes de Marzo 
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sigún cuenta de su madre 

cumplirá los catorce años; 

y como á mí no me sirve 

pa nada, pues es muy chandro, 

y se come, cuando menos, 

cinco ú seis panes diarios, 

pa quitámelo de encima 

hi decidido mándaselo 

á usté, pa que usté le busque 

por allí un oficio ú cargo 

de dos ú tres mil pesetas 

que cobrará usté en el acto 

y de ellas le entrega al chico 

un rial ú dos pa sus gastos 

y lo demás me lo manda 

usté con el ordinario 

que es un güen hombre; ú me avisa 

y yo bajaré á búscalo. 

El chico, no es que me ciegue 
la pasión, es muy reguapo 
y muy listo, pues en menos 
de un mes, ha crecido un palmo, 
y tié más juerza que un toro 
y es más valiente que el Tato 
pues igual le planta cara 
y le suelta tres descaros 
á uno de su edá, que al Sórsun 
cuerda^ cuando llega el caso. 
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En el pueblo pué decíse 
que ya ño hay perro ni gato 
que no le tenga sobre ojo, 
pues tié un caráuter muy aspro 
y por la cosa más tonta 
se le calientan los cascos, 
así es que no pasa dia 
que no dé algún escándalo. 
Por lo demás, es un chico 
muy cariñoso en su trato; 
y dándole lo que pida 
y tuvíéndole bien harto 
y no apretándole mucho 
en las horas del trebajo, 
se hace de él lo que se quiere 
pues en el fondo es un santo. 

Mi mujer me dice, que á ella, 
si pudiese usté lógralo, 
le gustaría que al chico 
lo metiese usté á lacayo 
ú á macero ú á otra cosa 
en que luciese su garbo, 
pues hay pocos que le ganen 
á güeña planta y á majos. 

A mí no me desgusta eso; 
pero yo, si he de ser franco, 
como el chico (dicho sea 
pa entre los dos) es muy largo 
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de uñas y se la encendilan 
los ojos cuando vé un cuarto, 
prefiriría que juese 
admenístráor del Banco, 
pa ver si viendo los duros 
y las onzas á capazos, 
los aborrece pa siempre . 
y se va corrigiendo algo 
de esa cochina costumbre 
que pué dale algún mal rato. 

El, pa lo que vale mucho 
por lo que vengo oservando 
dende que era de pañales, 
es pa cosas del treato; 
pues este año pa las fiestas 
hizo en el dance de diablo, 
- y se aprende tos los versos 
que quita del calendario, 
y toca devinamente 
en el acordión, el tango 
de la probé chica y sabe 
el Catón de cabo á rabo 
y juega al mus y al guiñóte 
con tanta malicia y tanto 
desimulo, que no hay modo 
de gánale nunca un chavo 
pues no hay vez que no le vea 
el órete á su contrario. 
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Le pongo al corriente de esto 
querídismo don Genaro, 
porque si usté conociera 
en Madrí á algún impresario 
de los que pagan (que dicen 
que es defícil encontrálo) 
vea de que lo coloque 
pa hacer lo que venga al caso; 
yo lo único que deseo 
es, si logra colócalo, 
que me mande el periódico 
cuando traiga su retrato. 

Y na más por hoy. Perdone 
que no escriba más despacio, 
pero el alcalde hace una hora 
ú dos, que me está esperando 
pa ver si estas eleciones 
se pué dar un pucherazo. 

Suyo af etisimo amigo 
que no le olvida 

Tanasio. 
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Se ai)0 «e Rielar ¿ ai) aBcqaJo Je Zapaqozc 

Señor don Casiano Peres, 
Abo gao. Plaza del Pato, 
Ertresuelo. Zaragoza, 

Apreciable don Casiano: 
Aunque no nos himos visto 
dende el año ochenta y cuatro, 
. pué ser que usté me ricuerde 
pues mi sobrina la Amparo 
sirvió en Zaragoza encima 
de usté, lo menos dos años, 
y un día que juí con ella 
á la iunción del treato, 
estaba usté con sus hijas 
y su siñora en un palco 
y yo, dende el gallinero, 
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le hice señas con la mano; 
y usté debió conóceme 
pues se me quedó mirando, 
, lo cual que yo y mi sobrina 
se lo agradecimos tanto 
que hasta la hora del presente 
no himos podido olvidálo. 

Ya le mandaré un pollico 
cuando baje el ordinario 
pa que vea usté lo mucho 
que por aquí le apreciamos, 
pues mi mujer y mis chicos 
le nombran á cada paso 
y le aplican una salve 
cuando rezan el rosario 
pa que llegue usté hasta el día 
de la muerte, güeno y sano; 
así es, que usté desimule 
si me atrevo á moléstalo 
y le escribo estos ringlones 
h ablandóle pronto y claro 
sobre un desgusto muy gordo 
que hi tuvido con mi hermano 
por custión de nueve riales 
que me prestó el mes de Marzo 
y que á mí se me ha metido 
en la chola no págaselos; 
y antes dejaré que me ahorquen 
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y que me cuerten á piazos 
que premitir que se salga 
con la suya el muy marrano, 
pues tié una entraña muy negra 
y aquí no hay perro ni gato 
que no escupa cuando él pasa 
pues tó el mundo le debe algo; 
y las mozas le disprecian 
y le han cogido mucho asco 
con razón, pues no premite 
que nenguna le eche el gancho; 
y por si esto no es bastante^ 
pa que vea usté si es malo, 
sepa que compró el miércoles 
dos viñas y que es más chato 
que un perro mostín, de modo 
que lo más propio del caso 
es el que usté nos indique 
la manera de mándalo 
á presidio, por granuja, 
y de arrímale un multazo 
de dos ú tres mil pesetas 
que lo deslome en el acto 
y que vengan los ceviles 
á embárgale tóos los trastos. 

Y si aún así no escarmienta, 
pa acabar de reventálo 
de una vez, sin regodeos 
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y aunque nos cueste unos cuartos, 

haga el favor de decínos 

apreciable don Casiano 

sobre poco más ó menos 

lo que podría costános 

el embarullar la cosa 

pa que lo manden al palo, 

pues eso y más se merece; 

y por más que sea hermano 

y me lleve ocho ú diez días, 

no estoy dispuesto á aguántalo 

y como venga diciendo 

que si arriba ú que si abajo 

y que si jué ú que si vino 

y que si entro ú que si salgo, 

acabaré por rómpele 

la cabeza de un tormazp, 

pues á mí tamién se me hinchan 

los morros de vez en cuando 

y aquí está el siftor alcalde 

quo es el que me está ditando 

la carta, que me conoce 

y sabe cómo las gasto, 

pues ayer sin ir más lejos 

juando á la brisca pleitiamos 

y no le batí las muelas 

de arriba, de un puñetazo, 

por que él, que tié malas pulgas 
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y es muy bruto y es muy largo, 

se me adelantó. Perdone 

que le haiga moleátao tanto 

con la consulta. No deje 

de cumplir pronto mi encargo 

y si vale alguna cosa 

dígamelo sin reparo 

pues yo tendré mucho gusto 

en sábelo, pa apuntalo. 

A su esposa y á sus hijas 
ya les dará usté un abrazo 
de mi parte y usté cuente 
cuando sea necesario 
con su queridismo amigo 
que lo es 

Mamerto Lobato, 
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Querido Jaime: Hace días 
que pensaba habéte escrito 
pa infórmate de la muerte 
de mi probé Revesindo, 
pero me hi pasao llorando* 
dos ú tres días seguidos 
y no hi podido escribite 
hasta hoy, que por ser domingo 
y por cumplíse la otava 
de su muerte, me prencipio 
á tranquilizar un poco, 
pues 3^a no está tan mal visto 
el que una vaya cobrando 
la conformidá y el juicio, 
pues aunque me acuerdo mucho 
de él, por fin me he convepcidp 
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de que hay que tomar las cosas 
como vienen y es preciso 
pensar en que tos tenemos 
que ir por el mesmo camino 
pues la muerte no respeta 
ni á presonas ni á menistros; 
y cuando Dios ha dispuesto 
que acabara el probecico 
de vivir, no cabe duda 
que pa su bien habrá sido. 

Menos mal que aunque es muy triste 
quedase viuda, hi tuvido , 
la suerte de heredar algo, 
pues hace unos meses hizo 
testamento mi defunto 
pa evitar que hubiese líos 
á su muerte, de manera 
que hi heredao dos campicos 
de cuatro cáhiccs y medio 
y la casica en que vivo, 
y una pareja de muías, 
sin contar con el tocino 
y mil pesetas en plata 
que nos quedaban de pico; 
así es, que estoy muy contenta, 
pues con eso y con el trigo 
que me queda en el granero, 
tengo lo que nesegito 
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pa vivir cómodamente 
y divertíme muchismo. 

Drento de un mes, Dios mediante, 
me iré á las fiestas de Quinto 
que estarán muy animadas 
si es verdá lo que me han dicho, 
pues habrá música y toros ' 

y cucañas y cómicos. 

Yo pienso parar en casa 
de mi tia. Te lo aviso 
porque si te decidieras 
(como me tiés ofrecido) 
á hacer una escapatoria 
y no tiés el compromiso 
de ir á vivir con tu hermana, 
podremos estar riünidos 
y bailar y comer juntos 
y pasiar y divertinos 
corriendo por los ribazos 
como cuando éramos chicos. 

No sé si tendrás noticia 
por la Usebia ú por Gacinto 
de que aqui al dia siguiente 
de morise mi marido 
corrió la voz de que me iba 
á casar con un tal Sixto 
que es barbero y platicante 
y hace poco ha establecido 
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una barbería enfrente 
del cimenterio publico. 

Si te hablasen de este asunto, 
no le des nengún crédito 
á lo que oigas, pues es una 
mentira que han descurrido 
la Polonia y la Cenara 
que están rabiosas conmigo 
al ver que en el testamento 
mi def unto deja dicho 
que á sus primas y parientas 
no se les dé ni un céntimo. 

Hoy por hoy, aunque son varios 
los mozos que me han escrito 
pidiéndome rilaciones, 
yo, la verdá, no hi querido 
hacéle caso á nenguno, 
pues tengo, tó el dia, fijo 
en la memoria el ricuerdo 
de mi probé Revesindo 
y pienso estar descansando 
por lo menos un añico, 
por que es muy grande la carga 
que de casada hi tuvido 
y antes de méteme en otra 
me lo hi de mirar muchismo. 

Únicamente echarla 
tó lo pasao en olvido 
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y golvería á cásame, 
si San Antoflo bendito 
me preporcionáse un hombre 
trebajador y sin vicios, 
como tú, pongo por caso, 
que eres cariñoso y listo 
y bien plantao y decente 
y formal y guapo y limpio 
y poco dao al tabaco 
á la baraja y al vino 
y no como mi defunto 
que mientras estuvo vivo 
atrapaba unas cogorzas 
de padre y muy señor mío 
y era capaz de jugase 
cuando subía al casino 
hasta el negro de las uñas 
y la roña del tobillo. 

Que Dios no le tome en cuenta 
las barbaridades que hizo 
mientras ando por el mundo, 
pues si le ha dao el castigo 
que se merece, á estas horas 
debe estar el probecico 
pn los preíundos infiernos 
achicharrao y hecho cisco. 

Me darás una alegría 
si no me echas en olvido 
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y me escribes, pues ya sabes 
que si no tiés compromiso 
con otra y estás dispuesto 
á cásate y yo te sigo 
gustando igual que de moza, 
no te dé miedo el decílo 
pues yo lo estoy deseando, 
y si me caso contigo, 
de tó lo que hable la gente 
se me importará un pepino. 

Dime, pues, lo que decidas; 
porque en caso afirmativo, 
yo arreglaría las cosas 
pa cásanos á prencipios 
de Abril, que es el mejor tiempo, 
pues no hace calor ni frío. 

Adiós. No tengas pereza, 
escribe antes del domingo 
y dispon pa lo que gustes 
del corazón y el cariño 
de tu prima, que te quiere 
de verdá 

Pascuala Riso, 
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Apreciable Nicanora: 
No te choque mi tardanza 
en tómame la molestia 
de contestar á la carta 
que hace dos años y medio 
me escribistes dende Azuara, 
pues dende que te marchastes 
llevo una vida apernada 
con motivo de la boda 
de mi hijo Juan, que en Calanda 
tuvo la mala ocurrencia, 
por no dicir la disgracia, 
de contraer matrimoflo 
con una tal Regustiana 
que aunque juran y prcjuran 
las presonas que la tratan 
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que es hija del tio Morreras 
el enterrador, se engañan; 
pues yo, respeuto al asunto, 
estoy muy bien informada 
y prebaré, si me obligan 
á que tire de la manta, 
que el tio Morreras no es padre 
ni agüelo de la Fulana 
en custión, pues no le toca 
asolutamente nada 
y es, tan sólo, un sinvergüenza 
que ha sirvido de pantalla 
pa impedir que se enterase 
la gente, de ciertas faltas 
de la madre de mi nuera 
que llevó muy mala fama, 
pues estuvo, según cuenta 
quien lo sabe, mal casada 
con uno de Botorrita 
que iba vendiendo quincalla 
por los pueblos y que hace años 
se murió de una cornada 
que le dio en la mesma boca 
del estomago, una vaca 
que se escapó del encierro 
cuando iban á toréala. 

Por esta y por otras cosas 
que te diré de palabra 
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el día quq nos podamos 
desahogar á nuestras anchas, 
comprenderás claramente 
lo aflegida y desgustada 
que estoy, dende que mi chico, 
de la noche á la mañana, 
se trastornó del celebro 
y cometió la burrada 
de casase con un birrio . 
como la tal Regustiana, 
que amas de ser una moza 
náuy rocera y muy lagarta, 
es más fea que un dimoflo 
(perdona la comparanza) 
pues lleva un bulto en la nuca 
y barranquea cuando anda 
y por mucho que^se peine 
á corros se vé que es calva, 
y no se pué hablar con ella 
si no se lleva batiaguas 
pues se le han cáido tres dientes 
y tié dos muelas cariadas, 
y por si esto es poco, el lunes 
vino un medico á opérala 
porque la estaban saliendo 
en los ojos de la cara 
tantas nubes, que paecia 
que iba á haber una tronada. 
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Yo, la verdá, no adevino 
cómo mi chico tié tanta 
resinación pa sufríla 
y vivir con ella en calma, 
pues amas de fea es tonta; 
y amas de tonta es tan chandra, 
que hace más de cinco meses 
que lleva un roto en la falda 
y aún no ha cojido la aguja 
pa dase un par de puntadas. 

Si la vieras un menuto 
cuando se queda en enaguas 
ú cuando se está peinando, 
te daría una desgana 
pues no pues imagináte 
la regolución que se arma 
en las tripas, al ver una 
mujer, tan negra y tan rara. 

En asuntos de cocina 
no intiende una picotada 
pues no hace migas ú sopas 
que no le risulten jautas 
y no les quita el pelarzo, 
cuasi nunca, á las patatas; 
y ayer mató una gallina 
y la guisó sin peíala; 
y hace dos ú tres domingos 
estuvimos en su casa 
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de mondongo y en las bolas 
que hizo ella, salió una raspa 
de bacalao, un moquero 
y una suela de alpargata. 

En cambio, es tan siñorita, 
tan fina y tan delicada, 
que no le gustan los nabos, 
ni la col, ni las borrajas; 
y si le das caracoles 
no se come las cascaras 
porque como tié tan suave 
el garganchón, se atraganta. 

De lo respetive al genio 
no quió hablar, pues es tan áspra 
que le das los güenos días 
cuando la ves en la plaza 
y te suelta un par de coces 
en vez de date las gracias. 

Dende las seis ú las siete 
que es la hora á que se levanta 
hasta las ocho ú las nueve 
que es cuando se vá á la cama, 
se pasa tó el santo día 
insultando á sus hermanas 
que aunque paicen propiamente 
dos monas desorejadas 
y son bastante arguUosas 
y están, siempre, á la que salta 
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con sus novios respetivos 
que son otros que tal bailan, 
hasta la hora del presente 
yo las tengo por honradas, 
por más que cuasi tó el mundo 
es de la opinión contraria. 

En fin, yo estuve viviendo 
con mi nuera una semana 
y pa que te formes juicio 
de la clase de pajara 
que es, bastará que te diga 
que la noche de las ánimas 
cuando estaba yo roncando 
metida entre las sabanas, 
me disperté, de repente, 
nerviosa y sobresaltada 
como si me hubiá cojido 
de la mano algún fantasma; 
y á los dos ú tres menutos 
de dar doce campanadas 
en el reló de la iglesia, 
of unas voces estrañas 
en el corral y temblando 
me aprosimé á la ventana 
y vi en el tejao de enfrente 
cuatro brujas amontadas 
en escobas, con el pelo 
suelto y las uñas muy largas 
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y envueltas en unos mantos 

que les cubrían la cara; 

y cuando iba á retírame 

de allí con más miedo que alma, 

dispuesta á pidir ausílio, 

por la puerta de la cuadra 

vi, que, con mucho segilo, 

salía la Regustiana 

y se riunió con las otras 

que, por lo visto, la estaban 

aguardando; y la más vieja 

le dio un papel y una caja 

igual que las de pildoras 

y le dijo al entrégasela: 

— Toma, lo que me encargastes 
ayer. Con esta pomada 
le harás mal de ojo á tu suegra 
y lograrás que se vaya 
y que te deje tranquila 
con tu marido, en tu casa. — 

Y prencipiaron las cuatro 
á dar unas risotadas 
que toa la sangre del cuerpo 
se me yela al ricordálas . 

En fin, que jué tal el susto, 
que me caí desmayada 
y al ricobrar el sentido 
vi que mi nuera acababa 
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' de dame con el ungüento 
por la parte de la espalda; 
y á los cuatro ú cinco días 
se me llenaron de manchas 
las piernas y por él pecho, 
los brazos y la garganta 
me salieron unos granos 
tan gordos como avellanas 
que me han hecho estar diez meses 
sin menéame, en la cama. 

Los primeros días, tuve 
intinción de denunciála 
como bruja, al Arzobispo 
y al juez de primera istanciá, 
pero me ha hecho ver el cura 
que lo mejor es déjala, 
pues aunque dára ese paso 
no consiguiría nada 
3^ Dios, más pronto ú más tarde , 
hará algo pa castígala. 

Perdona que no te escriba 
más, pero estoy muy cansada 
y voy á ver Tiburcio 
que está con unas tercianas; 
al hijo de la Martina 
que está dando las boquiadas 
de risultas de un cólico 
cerrao, que no hay quien se lo abra, 






EPISTOLARIO BATURRO IO3 

y á la mujer de Benito 
que, s¡ es verdá lo que acaban 
de decime, ha echao al mundo 
dos crios de una empentada. 
Adiós. Dispon como gustes 



de tu amiga 



Veturiana, 




Epístola XIII 














XIII 



bopív ele declapccíér) 



(1) 



Pa entregar á Casildica 
Montaraz y Regulleda. 

Hija del Ajero . Urgen te . 
Por Zar agojía. La Puebla, 

Apreciable Casildica: 
Ya sé que el recibo de esta, 
lo mesmo íl tú que á tu madre 
sus va á causar extrañeza, 
pues á mí tamién me extraña 
que el mundo dé tantas güeltas 
y risulte muchas veces 
lo que uno menos se piensa; 
lo cual que si me decido 

(1) Esta carta y la que si^ue forman par- 
te de la novela del mismo autor "Una botl^ 
^ntre baturros,. 
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á pónete cuatro letras, 
es porque se me fegura 
que no has de pónete seria 
y perdonarás las *f altas "^ 
que, como inorante, pueda 
cometer, aunque te escribe 
el cabo Cantalocella 
porque yo hace muchos años 
que dejé deir á la escuela 
y entiendo tanto de cartas 
como de cantar vísperas. 
Pues sabrás, que el ojetivo 
de la presente, es que sepas 
que llevo ya en la melicia 
vá pá tres años muy cerca 
y que drentó de muy poco 
me van á dar la licencia 
y podré golver al pueblo 
á prencipios del mes que entra; 
lo cual que me alegro mucho 
así como el que estés güeña 
en compañía de todas 
las presonas que te aprecian 
á Dios gracias. Pues el caso, 
es que no encuentro manera 
de dicíte que el miércoles 
hablé con la seña Cleta, 
la prima del tio Tripudo 
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que sabes que vivió eñ esa 

hasta la hora de su muerte, 

que le cogió en la miseria 

como sabes; y me dijo 

que venía de La Puebla 

y que sus habia visto 

la otra mañana en la iglesia 

á tú y á tus hermanicas 

y que. sus paró en la puerta, 

y que entre otras muchas cosas 

sus habló de las cosechas 

y de la guerra de Cuba; 

y sin que sus dáseis cuenta, 

de palabras en palabras 

sus entró la turruntera 

de hablar de mí y le dijistes 

que cuasi no me ricuerdas 

por que yo salí del pueblo 

de chico y entonces eras 

muy jovencica (perdona 

la exprisión) á lo cual, ella 

te dijo, que yo era un mozo 

bien plantao y de presencia; 

y que tú al oílo, paice 

que te pusistes risueña, 

lo cual hace que me piense 

que es muy fácil que me quieras 

y que no me lo haigas dicho 
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por reparo ú por güer venza. 

De tú, entre otras muchas cosas, 

me contó la seña Cleta 

que eres una guapa chica 

y convienes á cualquiera 

porque eres trebajadora 

y porque tiés muchas prendas 

presonales y por que eres 

de güen risultao y llevas 

el peso de toa la casa 

y eres formal y dispuesta 

y limpia como los chorros 

del oro. Lo cual que oyéndola, 

como pues suponer, tuve 

la debilidá de créla 

y la creí á pies junticos 

y se me ocurrió la idea 

de que podría cas'áme , 

con tú, si tú me quisieras, 

porque uno y otro valemos 

pal caso y sigún mi cuenta, 

á cierta edá, las mujeres 

no está bien que estén solteras; 

y el hombre debe casase / 

con una que le convenga, 

en cuanto sale de quintas, 

por que si le entra pereza 

se güelvo dimpues muy duro 
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de pelar, y ya no encuentra 
una mujer de su clase 
que le estime y que le atienda. 
Esta es la verdá y las cosas 
han de hablase con franqueza, 
por lo cual se me trasluce 
que estará bien que le leas 
lo que te escribo, á tu madre, 
pá ver qué es lo que ella piensa 
del asunto y si le paice 
rigular el que tú seas 
pá mí; y en ultimo caso, 
dime qué nos aconseja, 
pues tó lo que ella disponga 
será de la comenencia 
de los dos y aunque nos dase 
su mal paicer, ya sabe ella 
que seríamos por eso 
tan amigos, pues no crea 
que yo me enfado por cosas 
que no son de mi incumbencia, 
• pues lo mesmo me dá arriba 
que abajo y porque eso no era 
motivo pa desgustáse 
y en ocasiones como esta 
deben tomase las cosas 
tal y como se presetan. 
Ya sé que hay un ostucúlo, 
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según me dijo la Cleta, 
pa que tú no me disprecies 
y acetes á la primera, 
y es, que estás en rilaciones 
dende la ultima Cuaresma 
con tu primo Revesindo; 
pero aunque con él festejas 
ya sé que lo haces tan solo 
por distración y que piensas 
dale un empentón, de un día 
pá otro, pues no estás contenta 
con él. Tu verás lo que haces; 
á mí, de toas las maneras, 
eso no me paice cosa 
de cuidao, porque con güeñas 
palabras, él es muy fácil 
que se conforme, pues pá esas 
ocasiones, siempre ha sido 
según sé por referencias, 
de güen conformar. Espero - 
que me contestes á güelta 
de correo y que me digas 
si acetas ú si no acetas 
mis relaciones, pues tengo 
deseos de que lo sepan 
en el cuartel, por que muchos 
ya me dan la norabuena 
por anticipao. Me encarga 
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el cabo Cantalocella 
que es el que escribe esta carta, 
que te diga que te aprecia 
y que te mande ricuerdos 
en su nombre, pa que veas 
que también en la melicia 
pues disponer cuando quieras 
de gíienos amigos. Dale 
exprisiones á tu agüela 
si es que te vive, que pienso 
que sí, porque estaba güeña 
cuando hace cinco ú seis años 
me marché yo de La Puebla. 
A tu padre y á tu madre 
ricuerdos y que me tengan 
en estima y que ya saben 
que puén mandar como quieran 
en mi presona, lo mesmo 
que tus hermanicas Petra 
y Cerila. Y tú, angélico, 
perica endulce, princesa, 
lucero de la mañana 
y fegurica de cera, 
no disprecies el cariño 
de éste que si le disprecias 
se morirá del desgusto: 

» 

Bonifacio Mulaseca, 
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Pd que se la den d don 
Monifacio Mulaseca 
soldao de los pontoneros 
ú sargento ú lo que sea, 
en Zaragoza, 

Apreciable 
Monifacio: A la una media 
de la tarde, aj'^er mañana 
el cuñao de la Nemesia 
que es el cartero, me trajo 
tu carta, y antes de lela 
me dio el corazón un vulco, 
pues al marchase la Cleta 
me dijo que te hablaría 
de mí, en cuanto que te viera, 
pa que me dijeses algo. 
La probé, como es tan güeña, 
quedó en poner de su parte 
lo que en su mano estuviera 
pá arréglanos, pues ya sabes 
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lo mucho que se interesa 
por los dos. Güeno sería 
que si alguna vez la encuentras, 
le des las gracias por esto; 
y de paso, si te acuerdas, 
le preguntes si ha cumplido 
lo que le encargó la Usebia 
mi prima, que jué encárgale 
que le entregara una cesta 
de tortas y de menudos 
al padre de la Emeteria 
que se marchó á Zaragoza, 
hace ya semana y media, 
recomendau al alcalde 
pa que le dáran en esa 
lo antes posible, una plaza 
de policía secreta 
que es pá lo que él vale mucho 
porque tié bastante juerza 
y es muy callao. U en el caso 
de que no se la pudieran % 

dar, le sería lo mesmo 
ser ce vil. Lo que él desea 
es ganar algo, porque anda 
el probé, muy mal de perras, 
y no tié, dende hace tiempo, 
otra ropa que la puesta; 
lo cual, que si tú conoces 



j 
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algún deputao que tenga 
influjo, güeno sería 
que le hablases, pá que hiciera 
los posibles, por que al probé 
le coloquen como puedan, 
aunque sea de sereno 
ú de esos de los de puertas. 
Tocante á las rilaciones 
que me pides, me aconseja 
pii madre, que las acete, 
porque tos los que en La Puebla 
se tratan con tú, le han dicho 
que haremos güeña pareja 
y que eres chico decente 
aunque picao de viruelas; 
y en lo respetive á vicios, 
no tiés otros, según cuentan 
tus amigos, que los propios 
del seso que representas; 
y que al moríse tus padres 
de risultas del colera, 
te dejaron un campico 
y una viña y una güerta 
y dos abrios y un burro; 
y amas me han dicho, que ásperas 
dende hace bastante tiempo, 
de un día pa otro, una herencia 
- de un concuñao de tu padre 
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que es ordinario de Rueda 
y se morirá muy pronto 
pues padece el mal de piedra 
dende una vez que le daron 
con un canto en la cabeza, 
lo cual que me alegro mucho 
y le pido á Dios que tengas 
gtiena suerte. Yo, aunque me hallo, 
como sabes por la Cleta, 
festejando con mi primo 
y no tengo de él más queja 
que, la de que hace unas noches 
cuando golvimos de la era 
me dio un golpe con la azada 
que cuasi me dejó seca, 
como igual me dá uno que otro 
como pues ver, pa que veas 
que te estimo, anoche mesmo 
le dije lo que tú piensas, 
lo cual que leyó tu carta 
de un tirón, y ná más lela, 
paice que se atufó un poco 
y puso la cara seria, 
pero se vino á razones 
dimpues, y agora se muestra 
satisfecho en lo que cabe 
por que mi madre y la agüela 
le han dicho, que si concluye 
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con mí y le gusta la Petra 
mi hermanica, pué arreglase 
seguidamente con ella, 
pues se encontraba sin novio 
por ser aún algo pequeña; 
lo cual que á mi primo, paice 
que le paició bien la idea 
y mi hermanica está dando 
blincos de puro contenta, 
porque le gusta. Conviene 
sin embargo, ir con prudencia, 
porque mi primo es muy bruto 
y á cá momento cambea 
de intinción, porque de crío 
estuvo en una dehesa 
y entiende poco de modos 
y se emprende con cualquiera 
á tozolones. Yo tengo 
muchas ganas de que vengas 
pá vete, pues solo hi visto 
un retrato que conserva 
mi madre y en él me paices 
bien, por más que si te viera 
pué que no te conociese, 
pues saliste de La Puebla 
siendo un crío y el retrato 
que yo hi visto, es de cuando eras 
de pañales y acababan 
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de ponéte'las viruelas, 

lo cual que estás mesmamente 

hecho un rollo de manteca. 

Ya dispensarás si escribo 

la carta con mala letra; 

y avísame si la intiendes, 

porque si no la intindieras 

te escribiría mi padre, 

que me encarga que te alvierta 

que él no te pone dos ringlas 

porque hace días se encuentra 

con endigestión y aunque anda 

dende anoche á la una y media 

cuasi corriente, no escribe 

porque aún no tié la cabeza 

sigura; así es que te ruego 

que le perdones la ausencia. 

Recuerdos de mis hermanas 

que paice que se impacientan 

por conócete; exprisiones 

de mi madre y de mi agüela 

que en este istante en que escribo 

sé están painando y tú cuenta 

con el aprecio y las ganas 

que tié de que pronto güelvas, 

esta que lo es 

Casildica 

Montaras y Regulleda, 
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Be ni)e Je Suapfe ¿ ui) «spíae su^e, 
I)aicí¿i)deltt varíes ei)Cflperes. 

Querido amigo Dámaso: 
Por segunda vez te escribo 
dende Cuarte, con ojeto 
de date unos encarguicos 
que espero los hagas pronto, 
pues me interesan muchistno 
y hoy por hoy, en Zaragoza, 
no tengo nengún amigo 
de quien poder echar mano 
ni que sea tan intimo 
como tú, pues, como sabes, 
nos tutiamos dende chicos 
y aunque pleitiamos cien veces 
y, á lo mejor, nos decimos 
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burradas el uno al otro, " 
es, na más, por divertínos 
pues pa enfádanos de veras 
no himos dao nunca motivos. 

La lista de los encargos 
que, cuanto antes, nesecito 
que me hagas, es la siguiente* 

Que te llegues el domingo 
á vesitar en su casa 
al deputao del destrito 
y le digas de mi parte 
que es un morral y un mostillo, 
pues dimpués de que lo voto 
pa el cargo, hace vente siglos, 
por tres cochinas pesetas 
y un par de vasos de vino, 
le escribí hace dos semanas 
recomendándole á un primo 
de la Gosefa, que es cura 
y desea ser obispo, 
y hasta la hora del presente 
no me ha contestao ni pió, 
siendo así que si él quisiera 
le era fácil conseguílo 
con solo entrar al Congreso 
y hablar con cualquier menistro. 

Vete á una zapatería 
que hay en la calle del Pino 
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y al dueño de ellaj que es uno 

que mira una miaja bizco, 

le dices que aquellas botas 

que hace más de un año le hizo 

á mi mujer, no las pago, 

pues me engañó como á ün chino, 

porque me aseguró que eran 

de un risultao nunca visto 

y á los doce ú- trece meses 

de llévalas, ha tuvido, 

pa impedir que se le ensucien, 

que pásales un cepillo. 

Si por un casual encuentras 
por la calle á un cieguecico 
que lleva una blusa parda 
y va vendiendo decimos 
de lotería, te acercas 
y le compras cuatro ú cinco 
á condición de que salgan 
premiaos, pues los dos últimos 
que le compré, me costaron 
muy cerca de dos duricos 
y hoy no hay quien me dé por ellos 
ni tan siquiera un céntimo. 

Cómprame un par de docenas 
de barajas y un librico 
de esos que explican el modo 
más siguro y más sencillo 



128 ALBERTO CASAÍ^AL 

de hacer trampas en el juego, 
pues el alcalde es un vivo 
que me gana toas las perras 
siempre que juega conmigo 
y, la verdá, yá me voy 
cansando de hacer el primo. 

Cuándo te coja de paso, 
entra, con mucho segilo 
en esa imprenta del Coso 
donde hacen los periódicos 
y pregúntale, en secreto, 
al encargao de escribilos, 
cuanto se nos llevarían 
á mí y al siñor Faustino, 
por poner en el numero 
del miércoles y en un sitio 
que lo vea bien la gente 
del pueblo, un articulico. 
en el que se diga claro, 
sin tapujos, ni arteficios, 
pa que cercule cuanto antes 
la voz, entre los vecinos, 
que la mujer del notario 
se la pega á su marido 
con un mozo de Calanda 
que es amolador de oficio, 
y que él, es tan burriciego, 
que por más que le himos dicho 



que está haciendo el r edículo, 
no se dá por al vertido. 

Haz el favor de ir un rato 
á la Puerta del Portillo 
tos los días, y de estáte 
pasiando de diez á cinco 
por allí, pa ver si pasa 
por un casual mi sobrino, 
y si pasa le das muchas 
exprisiones de su tío 
y le preguntas si es cierto 
que se va á gol ver tísico. 

Cómprame en cualquer estanco 
cuatro puros eslegídos 
que ardan bien, pues los que venden 
por aquí, no arden ni á tiros. 

Entérate si hay alguno 
que quiá comprar un burrico 
baldao de la pata izquierda, 
tuerto y daftao del oído; 
y si lo encuentras, le dices 
que yo quió vender el mió 
y se lo daré por vente 
duros (tres ríales, lo ultimo). 

Sí en el Mercao ú en la casa 
de prestamos de don Lino 
que está en la plaza del Reino 
/numero diez, piso quinto) 
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encuentras besugo fresco, 
mándame dos ú tres kilos 
pues á mosen Juan, el cura, 
le estoy muy agradecido 
y tendría mucho gusto 
en hacéle un régalíco. 

Cómprale una pandereta 
y una mandurria, á tu chico, 
de mi parte y por de pronto 
las pagas de tu bolsillo, 
pues cuando venda el alfalce 
ya te abonaré el recibo. 

Ya me dirás si la Amparo 
se ha cambiao de domecilio, 
pues la ultima vez que estuve 
á vela, con Marcelino, 
nos tiramos la gran plancha, 
pues al llamar en el piso 
donde vivia pa Marzo, 
en vez de ella, salió á abrínos 
un capitán de lanceros 
que se incomodó muchismo. 

Mi mujer, que está presente, 
me encarga al ver que te escribo 
que te salude; en su nombre 
y que no eches en olvido 
el ir áJa cereria 
que hay enfrente del Hospicio 
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á encargar un par de pechos 
de cera que estén majicos; 
y en cuanto te los entreguen, 
habla con el monaguillo 
de San Cayetano y dile 
que se los ponga en güen sitio 
á Santa Águeda bendita 
porque se los ha ofrecido. 

Perdona tanta molestia. 
Dale ricuerdos á Prisco 
y pregúntale, de paso, 
que á cuanto vende él el vino. 

Adiós. Te dá muchas gracias 
por anticipao, tu amigo 
que sabrá correspóndete 
si llega el caso, 

Benito, 
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Sarí« Je ni)ei taíappv, que i)« i¿9 ¿ les 
Jiesíes Je ¿ereere^ai, ¿ su xpepide. 

Querido é inolvidable 
Mames: Anoche, á la^ ocho, 
llegamos á Zaragoza 
yo y mi sobrino Manolo 
y al llegar, nos encontramos 
en la estación, á Liopoldo, 
á su mujer y á su chica, 
que nos daron el gran sobo, 
pues como son tan amables 
tan gtienos y cariñosos, 
lo menos tres cuartos de hora 
estuvimos unos y otros 
besuquiándonos la cara 
y charrando por los codos 
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Se han empeñao en que estemos 
en su casa y están locos 
con mí; tanto, que- no saben 
ande ponéme, pues sólo 
les quedaba disponible 
el cuartico que dá al soto 
y han tuvido que déjaselo 
á un pariente de Logroño 
que el domingo, al medio dia, 
se les presentó de pronto 
con su mujer y sais chicos 
que van á golvénos sordos 
pues están continuamente 
riñendo y jugando al toro. 

El viaje, aunque nos metimos 
en tercera, jué cómodo; 
pues en mi departamento 
no íbamos más que deciocho 
presonas y el boticario 
de Brea, que es un tio gordo 
al cual hubo que déjale 
un par de asientos pá él sólo. 

Al llegar á Villanueva 
se armó bastante alboroto 
en el vagón, pues quisieron 
métese en él, con nosotros, 
lo menos catorce ú quince 
entre mujeres y mozos, 
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y el boticario se opuso 

y al hablar se le jué un poco 

la lengua y no faltó nada 

pa que le hinchasen los morros; 

pero por fin les dejamos 

acomodase, á su antojo, 

y ajuntamos las meriendas 

y nos comimos diez pollos, 

seis güeltas de longaniza, 

dos ú tres kilos de lomo, 

y el roscadero de fruta 

que le llevaba á tíeliodoro. 

A pesar de que me acuerdo 
muchas veces de vosotros, 
me estoy di virtiendo en grande, 
pues como trato y conozco 
á tanta gente, no hay dia 
que no se presente un tonto 
que nos convide á gasiosa 
ú que nos lleve á los toros. 

Ayer tarde, en la corrida, 
yo y mi sobrino Manolo 
pasamos muy bien el rato, 
pues salió un torete royo 
que cojió á cinco toreros 
y cuasi los hizo polvo. 

Por cierto que, en el tendido, 
vi al siñorito Gregorio, 
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el hijo de aquella viuda 

de la calle de San Voto 

que me tuvo de criada 

y á la cual le arranqué el moflo 

porque no quiso págame 

la meta del mes de Agosto 

pues se empeñó en que una noche 

que me mandó por bizcochos 

le había sisao dos riales, 

y eso es un bulo muy gordo, 

pues estoy sigura, y muerta 

me caiga, si me equivoco, 

de que le sisé en aquello 

cincuenta céntimos solo. 

f . Hoy me he pasao la mañana 

dando güeltas por el Coso 

detrás de los cabezudos, 

pues el más feo de todos 

me ha parao junto á una esquina 

y como era farfalloso, 

hi comprendido al istante 

que era Anacleto^ aquel novio 

que tuve, cuando tú estabas 

en Lérida de pistólo. 

Ya me ha dicho que esta tarde 
en cuanto descanse un poco 
y se eche un trago y se quite 
la cabeza de los hombros, 
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me asperará en el Paseo 
pa ver como inflan los globos 
y me meterá en el Circo 
donde trebajan los osos 
ú en el cinematógrafo 
pa ver á don Juan Tinorio 
que, por las dos ú tres cosas 
que me ha contao de él, supongo 
que es algún pariente suyo 
que porque es guapo y güen mozo, 
ha hecho ya más fechurías 
que el mesmísimo dimoño; » 
como á mí se me descare, 
le soltaré un soplamocos; 
así es, que no pases pena 
nenguna, pues te rispondo 
de que hi de pórtame siempre 
con tú, como ahora me porto. 

Mañana, si me dá tiempo, 
iré á hablar con el párroco 
del Pilar, pá pregúntale, 
como me encargó Liborio, 
si le hará falta licencia 
pa casase, pues es cojo. 

Los dineros que me distes 
al salir, los tengo como 
cuando me los entregastes, 
aún están drento del bolso, 
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Solo hi gastao tres perricas 
en una yema de coco 
pa el chico; otra, en bandolina 
y dos rialcs en un cromo 
que clavaré en nuestra alcoba 
ú en el comedor, pa adorno. 

Aquella peseta falsa 
que nos emplumó el tramposo 
de tu tío, cuando estuvo 
á cómpranos los dos pollos, 
se la daré de propina 
á la chica de Liopoldo, 
pues bien merecen los probes, 
ya que están tan cariñosos, 
que les dé algo pa que vean 
que yo tamién correspondo. 

Adiós. Adiós. No te escribo 
más, porque voy á hacer corto 
con el papel y la tinta 
y me está llorando un ojo 
que con el frío y el aire 
se me ha puesto pitarroso. 

Adiós. Adiós. Que te cuides 
mucho y que no hagas el loco 
con las mozas que te encuentres 
pues yo golveré muy pronto 
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al pueblo y en cuanto güelva 
me darán cuenta de todo. 

Adiós. Recibe el cariño 
y lo que te paezca propio 
del caso, de esta, que sabes 
es tu mujer 

Gila Alonso, 
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Querido amigo Carretas: 
Por encargo de tu padre 
que está en cama hace tres días 
con un costipao muy grande, 
te dirijo la presente 
con ojeto de anunciáte 
una disgracia tremenda 
que ocurrió en el pueblo el martes 
y que aunque, siguramente, 
dao tu genio y tu caráuter 
te va á impresionar muchismo, 
como más pronto ú más tarde 
te habias de enterar de ella 
yo te la daré cuanto antes, 
porque las malas noticias 
no es güeno que se retrasen 

10 
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y la que en estos ringlones 
tengo que comunícate 
se refiere á una disgracia 
que ya no pué remediase. 

Has de saber que tu tío 
Zenón, el que se jué á Caspe 
con un dolor en la pierna 
que dicen si era ú nó un cáncer, 
ha estao más de cinco meses 
en cama, sin menease, 
quejándose á cá momento 
y sin querer ver á naide, 
pues un perro que ladrara 
ó una mosca que volase, 
le ponían tos los nervios 
en un estao alarmante. 

En menos de una semana 
perdió la voz y las carnes 
pues tomaba, únicamente, 
un tazón de chocolate 
con un pan de los pequeños 
al tiempo de dispertase; 
pa almorzar un sopicaldo 
y unos güevos con tomate; 
al medio día, una miaja 
de ternera con guisantes, 
cuatro ú cinco albondiguillas 
y dos trozos rigulares 
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de bacalao con pimientos 

que es una cosa muy suave; 

pa merendar, se le daba 

un churizo pa engáñale; 

y por la noche á las ocho, 

pa que no se desmayase, 

se le entraban dos costillas 

de cordero, que son fáciles 

de digerir, con ojeto 

de evitar que se quedase 

el probé, demasiao débil, 

pues no hay cosa pior que el hambre. 

En fin, que el medico dijo 
que la enf ermedá era grave 
y que si saliese de ella 
bien podia asegurase 
que se quedaría tonto 
ú otra cosa semejante. 

Pues bien (y esta es la noticia 
pa la que has de prepárate 
pues, al sábela, es posible 
que tengas algún percance) 
es el caso que hace poco 
le escribieron á tu padre, 
diciéndole que tu tio 
ha conseguido curase 
y que ya no tié dolores 
en las piernas y entra y sale 
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á toas las horas del día 
sin miedo al frío ni al aire, 
y que como está tan juerte, 
tan alegre y tan campante, 
le ha pedido rilaciones 
á una chica de Albalate 
con la cual, según se dice, 
ha decidido casase. 

Ya comprenderás por esto 
que, prencipia á dar señales 
como aseguró el medico, 
de estar tonto de remate 
y que va á haber que mételo 
en el manicomio, á escape. 

Toma el asunto con calma 
y precura resináte, 
pues cuando así lo ha dispuesto 
Dios, él sabrá por qué lo hace. 
' Tuyo afectísimo amigo 

Cesário Ruis y Gonsales. 
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Be ai)ai cvseíaa eae vive seporveielsi de 
sa xQeipide, pei)í¿i)aele cei)diciei)es 
peivoí velvev cei) él. 

Inolvidable Pifanio: 
El lunes al medio dia 
me jué entregada tu carta 
que me dejó sorprendida, 
pues como iba á hacer tres meses 
largos, que no me escribias, 
ni se acercaba nenguno 
del pueblo, á dame noticias, 
te contaba entre los muertos; 
tanto, que si te descuidas 
una semana tan sólo 
en dar señales de vida, 
me hubiá visto en un apuro • 
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de los grandes, pues ya me iba 

á casar con Evaristo 

el confitero de Riela 

que no pues imagináte 

lo que me aprecia y me estima. 

Al probé, cuando ha sabido 
por tu carta, que seguias 
en Cadrete güeno y sano, 
le ha entrao una sofoquina 
tan grande, que ha estao á punto 
de dale una alferecia. 

Yo, por un lao, francamente, 
hi sentido que'me escribas 
por que yo con Evaristo 
hubiá hecho muy güeñas migas, 
pues mi caráuter y el suyo 
son dulces como el almibar 
y en el tiempo que llevamos 
diciéndonos tonterías 
ni aún en groma himos tuvido 
ni tan siquiera una riña. 

Pero aunque siento una miaja 
por este lao, que decidas 
hacer las paces, por otro 
me hi llevao una alegría, 
pues aunque estemos reñidos 
á mí nunca me se olvida 
que delante del párroco 
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y de la Virgen Santisma , 
juré, cuando nos casamos, 
ser güeña y agradecida 
y queréte y respétate 
como manda la dotrina. 

Por mí, pues, no habrá ostacúlos 
ni desigencias que impidan 
el que otra vez nos golvamos 
á ajuntar como me indicas; 
pero como es muy posible 
que, á los tres ú- cuatro dias 
de estar con tú", me gol vieses 
á mandar con mi familia, 
antes de que nos riunamos 
nesecito que me digas 
en un papel de dos riales 
por escrito y con tu firma, 
que acetas las condiciones 
que á continuación se explican. 

Que hi de ser yo la que guarde 
los dineros, mientras viva, 
y cuando me los entregues 
no has de metete en camisa 
de once varas, si me ocurre 
cómprame alguna sortija 
ú si los tiro á la calle 
ú si me los gasto en cintas 
pal moño ú en calcetines 
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pa el gato y pa las gallinas. 

Que los viernes de Cuaresma 
has de comer de vigilia 
y has de oir toas las mañanas 
una docena de misas. 

Que te has de lavar los pieses, 
las manos y las rodillas 
dos ú tres veces al año, 
pues la presona que es limpia 
aunque vaya donde vaya 
es siempre bien recibida. 

Que no has de dar cuatro pasos 
sin que yo te lo premita 
y que si sales de casa 
no has de párate en la esquina 
de la calle, por que vive 
por allí la seña Rita 
y ella y tú hace mucho tiempo 
que me dais muy mala espina. 

Que cuando el siñor Donisio 
vanga á hacéme una vesita, 
no has de poner mala cara 
ni has de cojéle ojeriza] 
si me gasta alguna groma 
sin intención ni malicia. 

Que has de hacer por que el medico 
te dé alguna melecina 
pa que no ronques de noche 



EPISTOLARIO BATURRO 1 55 

tanto, pues me despabilas 
y cuando estoy acostada 
no me gusta oir músicas. 

Que los ratos que me asome 
al balcón de la cocina 
pa ver pasar á la gente 
ú pa hablar con mis amigas, 
has de cojer tú el soplillo 
y cuidar de la comida, 
pues aunque sabes de sobra 
que naide me gana á lista 
no sé hacer al mesmo tiempo 
dos ú tres cosas destintas. 

Que si tuviéramos chicos 
y soy yo la que los cría, 
has de ayúdame á fájalos 
y á cambiales las braguicas, 
pues no tié denguna gracia 
quo mientras una se escrima 
con ellos, estéis los hombres 
con toa vuestra sangre fria 
tocando las castañuelas 
ú sentaos en una silla. 

Que si llega á hacése moza 
alguna de nuestras hijas 
y entra en ganas de casase 
(lo cual no me extrañaria) 
el hombre que se la lleve 
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hi de ser yo quien lo eslija, 
pues á tú, como no intiendes 
de novios, te engañarían. 

Que si alguna vez te llaman 
pa que juegues á'la brisca, 
tú, por mucho que se empeñen, 
no has de entrar en la partida 
si no es pa salir ganando 
por lo menos tres perricas, 
pues tó el que á jugar se sienta 
y está dos horas seguidas 
perdiendo, no pué marchase 
con la concencia tranquila. 

Que no has de llévame nunca 
la contraria, "^en lo que diga. 
Que has de acostáte temprano. 
Que has de hacém'e compañía 
los domingos por la tarde 
y nó déjame solica. 
Que has de dejar el tabaco, 
pues el fumar prejudica, 
y que cuando bebas vino 
lo has de beber á góticas 
y mezclao con agua clara 
pues á eso de la bebida 
le debo yo el que á estas horas 
me haigas dao tantas palizas 

Si prometes ser un hombre 



I 
EPISTOLARIO BATURRO 1 57 

serio y formal y te obligas 
á cumplir tó lo que hi dicho 
y algo más que se me olvida, 
yo no tendré inconveniente 
drento de cinco ú sais días 
en que vengas á búscame 
pa estar con tú toa la vida. 
Esperando tu rispuesta, 
pa saber cual es tu ultima 
palabra en este nigocio, 
te manda la dispedida 
tu mujer que te perdona 
tó lo que has hecho 

Calistra, 



r^u.^; 
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Ya era hora de que yo llegase á 
tiempo d alguna parte, porque estoy 
harto de llegar tarde d todas y d mu- 
chas de ellas con daño. 

Por algo me daba el corazón que, al 
venir d estas fiestas del Pilar, iba d 
tener una agradabilísima sorpresa. 

No ha sido mala la de encontrarme 
con que Alberto Casañal, uno de los 
primates de la intelectualidad arago- 
nesa, me dd albergue de honor, en su 
nuevo libro, como si yo fuese un prin- 
cipe de la Literatura que viniese de 

viaje. 

u 
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Bien sabe Dios que no lo soy; á no 
ser que viaje de incógnito, como es 
costumbre en tales jerarquías; pero 
tan de incógnito que ni yo mismo me 
he enterado de ello. 

Solo pues^ d titulo de dmigo entra- 
ñable^ de coínpañero de armas y fati- 
gas, admito este honroso hospedaje 
para mi cansada pluma entre las 
hermosas páginas de un libro donde 
se encontrará como en un oasis y des- 
cansará la pobre, que bien lo necesita, 
del largo caminar por el árido desierto 
de las cuartillas^ sudando tinta,.. 

Ni siquiera tengo que tomarme el 
trabajo de presentar á mi huésped, 
porque es sobrado conocido, ni de elo- 
giar sus méritos porque ya están jus- 
t aúnente consagrados en toda España. 

Casañal es un poeta y un autor dra- 
mático hecho y derecho; la critica ha 
ensalzado sus obras, el público las ha 
aplaudido. 

Pero, si no presento á Casañal por- 
que no lo necesita^ si quiero hablar 
dos palabras de este nuevo libro, 
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donde se ha ofrecido cariñoso albergue 
á mi pluma que en él se encuentra 
como en su propia casa. 

Epistolario Baturro es algo más 
que un libro gracioso^ que una colec- 
ción de composiciones ingeniosas para 
hacer desternillar de risa á los ledo- 
res; es un documento humano, la 
encarnación de tipos reales, el reflejo 
fiel de sus costumbres; lleva dentro el 
alma baturra que como blanca mari- 
posa revolotea por todas sus páginas 
dándolas luz y vida. 

Las monografías aragonesas regis- 
trarán esta, como todas las obras de 
Casañal, en lugar preferente; andan- 
do el tiempo servirán de cantera para 
recomponer usos y tipos viejos. 

Por las obras de Casañal se puede 
conocer perfectamente al baturro; no 
hay en ellas ni efectismos grotescos, 
ni chafarrinones de pandereta. La 
sencillez y la exactitud las informan 
y por eso, antes que nada, son artís- 
ticas. 

Entre este libro mi pluma se refres- 
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ca y descansa como en ambiente 
sano, 

¡Bien haya el simpático Casañal que 
tan agradabilísima sorpresa me ha 
deparado! 

Aunque no hubiera venido de Ma- 
drid más que para poner este sincero 
Epilogo al Epistolario Baturro bien 
podía decir que no había perdido el 
viaje, 

£*/ Jaí^r# del Campillo. 



Zatayoza 15 0ctu6i4> 1907. 
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